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			A Valentina, Amaro y Mateo,
que crecieron al lado de Max.

			A Loreto, porque esta es una historia de hermanos.

			Y a la memoria de don Floridor Pérez (1937-2019),
otro de los «padres» de Urdemales.











			«Todo cuanto te ha ocurrido es real,
incluso tus sueños. Ellos sobre todo…»

			Grant Morrison




			«Cuando todos los caminos se han perdido
el camino se abre claramente…»

			Ursula K. Le Guin










			«El concepto de una tierra subterránea, sea como un “continente perdido” heredero del mito de la Atlántida o un Tierra Hueca de algún tipo, ha aparecido en la mitología y folclore de prácticamente todas las culturas. A menudo se sitúa allí el Reino de los Muertos, desde el Hades griego al Infierno judeocristiano, el Svartálfahmir nórdico o el Xibalbá mayo. Resulta especialmente interesante una creencia derivada del budismo tibetano: existe un enorme reino subterráneo llamado Agartha al que se puede acceder desde entradas repartidas por todo el planeta. Su capital, Shambala, cambia de localización periódicamente. Desde allí gobierna el innominado Rey Oculto del Mundo.»

			Josep Lapidario

			Mundo subterráneo: Puertas secretas, ciudades sumergidas y utopías bajo tierra







			1
ESPEJOS

			–Supongo que debo darles la bienvenida —dije apenas los vi aparecer.

			—¡No puedo creerlo! —gritaron al mismo tiempo Natalya y Lanalhue, mirando a la muchacha y a los dos chicos que teníamos enfrente.

			Fafnerd resopló y agregó:

			—Son como ustedes —apuntó con su ala izquierda a cada uno de los tres jóvenes que aparecieron de pronto.

			La niña tenía mi misma edad. También compartía conmigo el color de pelo, los lunares detrás del cuello y hasta la manera como se arrugan mis mejillas cuando me río o me asusto. Además vestía igual que yo, con un «Robin» calcado que colgaba de sus hombros, aunque el suyo tenía una «R» bordada donde yo lucía la «M» de Moscú. Su «Robin» era como ese otro «Robin»; el viejo, el primero, el de mi abuelo.

			Les voy a explicar mejor para que entiendan. ¿Se han mirado al espejo? Pues es el mismo efecto, pero en reverso. Es decir, imaginen que ven su reflejo y lo que observan es una versión de ustedes pero distinta. Si tú eres una niña, tu reflejo es un niño; si eres niño eres una niña y así.

			—¿Quién eres tú? —me preguntó la chica que era idéntica a mí.

			—Max Urdemales —contesté.

			—¡Yo soy Max Urdemales! —explotó ella, levantando la voz.

			Nos quedamos en silencio por tres segundos.

			—Máxima —aclaró ella.

			—Maximiliano —aclaré yo.

			Era como mi hermana gemela. O algo parecido, pero en una versión extraña, producto de un hechizo o de lo que sea que ocurre en este mundo inusual en el que vivo y el cual ustedes pueden visitar cada vez que leen este diario, que es como un libro o como un… Bueno, ustedes ya saben perfectamente cómo es; imagino que ya leyeron los dos tomos anteriores de mis asombrosas aventuras, de otra manera no estarían en este párrafo. Y sí. Obvio que no comprenden nada, mal que mal la novela previa acabó de una forma bien distinta. Pero paciencia, ya sabrán lo que pasó y cómo se dieron las cosas, todo a su tiempo. Es que mi realidad se ha desordenado mucho, no se imaginan cuánto... OK, sé que algunos no tienen paciencia, y si tú eres un impaciente puedes ir al capítulo 6 y ahí sabrás qué pasó desde el final del libro anterior hasta ahora. Aunque, si me permites, te aconsejo esperar. Las grandes historias son las de «cómo» pasan las cosas, no las que solo se preocupan del «qué» pasa.

			—No me esperaba esto —comentó Lanalhue.

			—Y eso que la idea fue tuya —le contestó Natalya.

			Máxima Urdemales alzó su mano hacia mí y yo acerqué mis dedos a los suyos. El contacto fue raro, como eléctrico. De golpe, ella apartó su mano y dio un paso hacia atrás.

			—¿Qué clase de broma es esta? —levantó la voz.

			—No es una broma —le contesté tratando de parecer sereno.

			Rompiendo el hielo que se estaba formando, el joven vampiro, que era idéntico a Natalya, se adelantó.

			—Yo soy Natán —dijo.

			—Y yo Lleulleu —replicó el pincoy mapuche que era el reverso idéntico de Lanalhue.

			—Esto me supera —comentó Bram, el novio de Natalya, que había permanecido durante todo el rito sentado fuera del círculo de piedras junto a Fafnerd, imagino que más impactado que todos nosotros—, demasiado freak.

			—Como un pez con hombros —agregó el dragón, estirando su cuello hacia las estrellas. Una voluta de humo salió de sus narices y, formando un anillo, se elevó hacia el cielo rojo y aterrador que cubría todo lo que existía.

			Por un instante pensé en mi situación. De pie allí, en el centro del aro de piedras de Stonehenge, junto a mis mejores amigos, mirando fijamente a réplicas exactas de cada uno de nosotros pero en versión inversa.

			—¿Dónde estamos? —interrogó Máxima.

			—En Stonehenge… —le mostré—, sur de Inglaterra.

			—Sé lo que es Stonehenge y dónde queda, lo reconocí —replicó mi ¿hermana?, moviendo su nariz a los dólmenes—. Pregunto «dónde estoy».

			—Estamos… —la corrigió Natán.

			Miré a Natalya y Lanalhue.

			—En la Tierra, en el mundo, en el…

			—Sí, al menos se parece —agregó el tal Lleulleu, mientras movía sus alas emplumadas al mismo ritmo que lo hacía Lanalhue—, salvo por el color rojo del cielo.

			—Ocre —corrigió Natalya.

			—Es como el mundo bizarro de Superwoman —se acercó Máxima.

			Miré a Fafnerd.

			—Superwoman… —dijo el dragón—. ¡Por supuesto! El mundo de ellos es un espejo absoluto del nuestro. En nuestro lado leemos historietas y vemos películas de Superman, en el de ella —indicó a Máxima—, de Superwoman, tiene sentido. También tienen a las X-Women y a La Señora de los Anillos, ¿verdad? —preguntó.

			Máxima miró a sus compañeros y levantó los hombros.

			—Mejor dile quién eres, Max… —Fafnerd se retiró, tímido.

			—Soy Max Urdemales y soy hijo de Pedro Urdemales, el Tercer Nacido más inteligente de todos los tiempos —le hice un resumen—. Trabajo a medio tiempo como abogado sobrenatural para monstruos, híbridos… Cuartos Nacidos —corregí—. Ellas son mis amigas Natalya Strogoff, que es una vampira rusa, y Lanalhue, que es una Pincoya y la nueva machi protectora de la isla Mocha. Ellos son Bram y Fafnerd —los miré—, compañeros en esta ruta.

			—No puede ser —Máxima curvó una sonrisa.

			—¿Qué no puede ser?

			—Que ella es Máxima Urdemales —se acercó Natán—, pero eso ya lo sabes. Lo que ignoras es que mi amiga también es hija de Pedro Urdemales, el Tercer Nacido más inteligente de todos los tiempos —imitó mi tono—. Yo soy su mejor amigo, Natán Strogoff, y soy un vampiro ruso —miró a Natalya—. Y él es Lleulleu, nuevo machi protector de la isla Mocha.

			—Y un Pincoy —interrumpió Lleulleu, observando a Lanalhue.

			—Lo que sí —prosiguió el vampiro, mirando a mis amigos—, es que no conocemos a ningún Bram y a ningún Fafnerd en versión femenina.

			—Me alegra ser único e irrepetible —comentó el dragón.

			—Entonces son como reflejos —Bram se acercó hasta ubicarse en medio de Natalya y Natán.

			—Más bien son gemelos —interrumpieron los djinn Tesla y Curie, allegándose hasta el círculo de piedras y dólmenes construido hace más de dos mil años por Grifos Celtas cuando Inglaterra era un lugar lleno de Grifos, algunos más inteligentes y creativos que otros, como Merlín, que era el Señor de los Grifos, pero claro, esa es otra historia. Alguna vez contaré las crónicas épicas de los Cuartos Nacidos, pero no ahora.

			—Tesla —se presentó el genio—, un gusto conocerlos. Ella es mi socia y compañera Marie Curie…

			—Pueden llamarme Curie —habló la otra djinn—. Nosotros somos los responsables de que ustedes estén acá, aunque la idea fue de ella —apuntó a Lanalhue.

			—Sí, aunque como dije hace un rato, no me esperaba esto —miró a Lleulleu—. La teoría del Contramundo era para mí solo eso, una teoría.

			—¡¿Contramundo?! —preguntó exaltada Máxima.

			—Les explico yo o le explican ustedes —miré a los genios.

			—Ellos —interrumpió mi gemela—. Si tú y yo somos iguales, ellos son más inteligentes y concretos —eso era cierto.

			—El Contramundo es una dimensión espejo de este mundo —Tesla intentó ser simple.

			—Espera, ¿estás diciendo que nuestro mundo es el Contramundo? ¿Por qué no lo es el de ustedes? —interrumpió Natán—. Con ese cielo, el Contramundo debiera ser este.

			—Una pregunta —interrumpió Curie—, para la cual no tengo respuesta. Imagino que es porque Max es el protagonista de esta historia.

			—Podría ser Máxima.

			—Natán, no importa— lo cortó Máxima—. ¿Entonces? —volvió hacia los genios.

			—Los trajimos en eso —Tesla estiró su delgado brazo.

			Máxima, Natán y Lleulleu voltearon al mismo tiempo. A su espalda había un enorme rectángulo de madera con sobrerrelieves de plata. El centro del marco era una superficie traslúcida que apenas se movía, como agua estancada.

			—Un espejo, entonces existen…

			—Un espejo dobleversal —especificó Tesla.

			—Los djinn teníamos uno y sabíamos cómo activarlo —se explicó Curie.

			—He escuchado que se usaban antes del Corredor —esta vez habló Lleulleu.

			—Exacto.

			—¿Y el Corredor? —nadie le respondió al joven Pincoy.

			Máxima miró la llave vieja que colgaba de la cadena que llevo al cuello y luego preguntó.

			—¿Por qué nos trajeron? —su tono era tan inquisidor que se me clavó entre los ojos—. Tiene que ver con este cielo ocre, ¿verdad...?

			Me fijé que ella no llevaba una llave como la mía.

			—Necesitamos ayuda —bajé la mirada.

			—Qué clase de ayuda.

			—Ven… Vengan —miré a los dos compañeros de mi hermana—. Es mejor que lo vean por ustedes mismos.

			Les pedí que me acompañaran hasta lo alto de la pequeña colina que se elevaba hacia el norte del circulo exterior del gran monumento megalítico de Merlín.

			—¡Por los atributos de la Fuente! —levantó la voz Natán al ver lo que se expandía por delante.

			—La Fuente, Madre Padre de todo lo que existe, no tiene que ver con esto, hermano —le respondió Natalya.

			Nuestro horizonte inmediato se abría en una vasta panorámica en dirección a Londres. Ese verde tradicional de la campiña británica se mantenía apenas por un par de metros, más allá todo era caos y desolación. La tierra estaba calcinada, los árboles muertos y las torres, casas y edificios habían sido arrasados por el fuego. Cada objeto o lugar que alcanzaban nuestros ojos se apreciaba tras el velo de una cortina de humos y resplandores rojizos. Cierra tus ojos e imagina el fin del mundo. Así es exactamente lo que contemplábamos desde Stonehenge hacia el norte.

			—Es como el atardecer después del Armagedón —Lleulleu suspiró.

			—Ojalá supiéramos si es atardecer, amanecer, día, noche… —respondió Fafnerd.

			—¿Cómo es eso?

			Me metí la mano al bolsillo y saqué un viejo reloj que alcancé a tomar de casa el día en que todo esto empezó. Estaba fijo en las doce con cincuenta.

			—No hay día ni noche, no hay horas ni minutos. Todo el tiempo, si acaso existe el tiempo, está congelado. No hay sol ni luna, solo ese cielo rojo. Somos una anomalía, un bucle de seis meses…

			—Seis meses y medio —corrigió Bram.

			¿Cómo tú no te diste cuenta de que eso sucedió? Porque cuando pasó tú estabas durmiendo y, para cuando despertaste, yo y mis amigos ya habíamos arreglado todo. Igual que en Endgame de Marvel (imagino que viste la película). Ya habrás adivinado que nuestra tarea fue difícil. No imaginas cuánto. Ni la cantidad de pérdidas que tuvimos.

			—Reptilianos Illuminati —pensó Máxima en voz alta.

			—Por eso los trajimos —miré a los djinn, que se habían acercado al grupo montados sobre la grupa de Fafnerd—. Necesitamos que nos ayuden…

			—Debiste traer un ejército…

			—No funciona de esa manera, solo podemos traer reflejos. Yo y ellas nos miramos en el espejo —expliqué— y aparecieron ustedes. Lo siento, no había otra alternativa.

			—Solo somos tres —me respondió Máxima, pensativa.

			—Y aunque fueran menos, los necesitamos… Y ustedes nos necesitan a nosotros.

			—De lo contrario —esta vez habló Curie—, ellos —indicó en dirección a las llamas— irán por tu gente…

			—Pero cómo… —Máxima nos miró.

			—Ellos tienen el Corredor —respondí en seco.






			2
JÓVENES TITANES

			–¿Alguna vez lograste transformarte en la gran Mocha? —le preguntó Lleulleu a Lanalhue, mirando el esqueleto de la gran ballena azul que colgaba desde lo alto de la nave central del Museo Real de Historia Natural de Londres, uno de los pocos lugares que quedaban en pie en lo que había sido la capital del Reino Unido. Ahora era nuestro refugio momentáneo. Y lo de momentáneo no era metáfora, al menos mientras no nos encontraran, cuestión que podría pasar de un momento a otro, tal como ha venido sucediendo desde que escapamos de la casa de la tía Eduviges.

			—No —le contestó Lanalhue, observando también al colgante óseo de 28 metros de largo—. Asumí como guardiana de la isla Mocha pocos días antes de la llegada de los Reptilianos…

			—Reptilianos —interrumpió Natán—, así que la leyenda era cierta.

			—Solo mira a tu alrededor —le contestó Natalya.

			—Entonces Mamá Trempulcahue no alcanzó a traspasarte a la gran Ballena Blanca.

			—No…. —bajó el tono de su voz mi amiga Pincoya—. No he sabido nada de ella desde… desde que esto comenzó —miró hacia los ventanales del museo a través de los cuales se filtraba ese cielo ocre y oscuro—. En tu lado… ¿Mamá Trempulcahue es un Papá Trempulcahue?

			—Algo así —fue esquivo el Pincoy.

			—¿Te pasa algo? —escuché que Natalya le preguntaba a Natán.

			—Estaba pensando en lo que dijo Max cuando nos conocimos —me miró—, en Stonehenge —la vampira asintió—, sobre la manera en cómo funciona el Espejo.

			—¿Y? —Nat lo miró fijo. La djinn Curie se allegó como si adivinara hacia dónde iba la conversación.

			—Que cómo vamos a volver a nuestro lado, si allá no hay dobles que nos convoquen…

			—Reflejos —repitió la compañera de Tesla—. Es más exacto ese término, reflejos —subrayó—, que dobles. Sobre tu pregunta, joven vampiro, volver a tu mundo será más sencillo. Cuando llegue la hora, tú, Lleulleu, Máxima, Max, Natalya y Lanalhue deberán mirar al mismo tiempo el cristal. El espejo devolverá la imagen solo de los de este lado, mientras ustedes tres serán llevados a su realidad.

			—¿Así de sencillo?

			—Así de sencillo, aunque explicarlo en términos científicos me llevaría varias horas.

			—Entonces no estamos varados.

			—Mientras el espejo esté intacto —lo tranquilizó la genia.

			Máxima se apartó del grupo en dirección al pasillo principal del museo. La seguí pocos pasos más atrás. Bajo los arcos que unían las naves del edificio estaban tiradas y apiladas docenas de personas, hombres y mujeres, unos al lado de otros, unos sobre otros. Todas y todos con el rostro hacia arriba, sumidos en el más absoluto de los sueños.

			—Igual que en la calle —dijo mi hermana del Contramundo, acercando su mano derecha a la nariz de una muchacha de unos dieciséis años que lucía una polera larga y blanca con una figura de Hello Kitty estampada.

			—Y no van a despertar, igual que los de la calle —le respondí, recordando su cara de horror, que también tenía el resto de nuestros embajadores del Contramundo, al caminar por un Londres repleto de humanos durmientes.

			—De las calles de todas las ciudades…

			—Todas las ciudades —subrayé—, desde el pueblo más perdido de América del Sur hasta las metrópolis de Asia y Estados Unidos.

			—El fin del mundo —suspiró Máxima.

			—Sí, el fin del mundo —le respondí.

			Ella se acercó a la pila de durmientes y de la nada exclamó:

			—¡Un gatito!

			—¡¿Qué gatito?!

			—Este —apuntó a la figura de Hello Kitty dibujada en la ropa de la adolescente durmiente—. En mi lado, en el Contramundo, es un perrito, se llama Hello Puppy.

			La calma de Máxima develaba que se encontraba descompuesta, conmovida, afectada ante todo lo que la rodeaba, consciente de que, si no hacía algo, el mal iba a cruzar hacia su lado. Imagino que también con rabia hacia mí por haberla traído sin permiso. Es decir, si ella era mi doble gemelo absoluto, debía de sentir lo mismo que yo sentiría en su situación. ¿En qué te metiste, Max Urdemales?

			—La Bella Durmiente —volvió a respirar hondo.

			—Sí, la Maldición de la Bella Durmiente, así le llaman —otra vez le expliqué—. Todos los Terceros Nacidos…

			—Excepto tú… —me miró.

			—Excepto yo —repetí—. La llave —se la mostré— no solo me permitía abrir el Corredor, el atributo de las Águilas de la Fuente contenida en ella me protege como un escudo, un campo de fuerza de Primer Nacido alrededor mío.

			—Y te convierte en una anomalía.

			—Desde que me dedico a defender a Cuartos Nacidos soy una anomalía —torcí una sonrisa. De inmediato le pregunté algo que hacía rato tenía enredado entre los dientes—. ¿Y tu llave del corredor?

			—Otra historia —eludió, cambiando de inmediato de tema—. Me estabas explicando algo de ellos —giró hacia la chica de la camiseta de Hello Kitty.

			—Sí —recordé—. Todos los Terceros Nacidos se encuentran en un estado de sueño eterno, en el que no descansan, sino que son sometidos a una especie de tortura mental que los hace tener pesadillas. Malos sueños que se hacen realidad en el planeta. Mi mundo se ha convertido en la pesadilla generada por miles de millones de humanos al mismo tiempo…

			—Igual que en Matrix —nos asaltó Fafnerd, regresando de un vuelo de reconocimiento—. Una película de ciencia ficción antigua —describió—. Las máquinas ganan la guerra contra los humanos, luego los capturan y los mantienen en unos campos donde los usan para producir la energía que las máquinas requieren para mantenerse activas. Y para que no se rebelen contra el gobierno cibernético les inducen una realidad virtual colectiva que los convence de que viven en un mundo como… Bueno, como era este antes.

			—Fafnerd… —lo paré.

			—No, déjalo —me detuvo Máxima—, su ejemplo es perfecto, lo entendí muy bien, gracias, Fafnerd.

			Mi amigo dragón se ruborizó.

			—¿En el Contramundo también vieron Matrix?

			—Sí, la vi en Netflix…

			—¡¡También hay Netflix!! —explotó Fafnerd.

			—Mi lado es prácticamente un calco de este… Claro, con ligeras diferencias —me miró.

			—O sea allá el héroe de Matrix es mujer y se llama Nea, en lugar de Neo.

			—Por ejemplo —Máxima era muy cariñosa con Fafnerd, eso era lindo.

			—¿Viste algo? —le pregunté a Fafnerd.

			—Nada, todo se ve tranquilo en Londres. Tierra, cielo y río sin novedades. ¿Nos vamos a quedar más tiempo acá?

			—No lo sé —moví la cabeza, consciente de que era un pésimo líder militar. En realidad, jamás se me pasó por la cabeza la idea de ser un líder militar.

			—Tranquilo —Máxima me golpeó en el hombro—. Nadie está preparado para algo así. Si yo fuera tú, que lo soy —se rio—, yo también estaría llena de dudas e incertidumbres.

			—Gracias…

			—Máxima Urdemales me cae mejor que Max Urdemales —bromeó Fafnerd. Espero que haya sido broma.

			Mi hermana se apartó de los durmientes y trepó en dirección a una pared cercana donde estaba marcado el símbolo del ojo que todo lo ve, dentro de un triángulo garabateado a trazos rápidos y brutos, en una tinta roja que parecía sangre.

			—Entonces regresaron —murmuró Máxima—, tal como decía el Gran Libro.

			Asentí con la cabeza.

			—Los viejos habitantes de la era Atalantea. No escaparon hacia las estrellas como creíamos, solo se escondieron y esperaron.

			—En el centro de la Tierra —mi hermana me miró.

			—La conocemos como Tierra Hueca.

			—Así al menos la llaman los antiguos mitos de la India —Fafnerd y su bendito enciclopedismo me ayudaron—. Durante mucho tiempo, tanto Terceros como Cuartos Nacidos pensamos que solo eran leyendas, vastos territorios extendidos de manera cóncava alrededor de un sol interior. Algunos, como sir Edmund Halley…

			—¿El astrónomo?

			—El mismo, el que dio nombre al famoso cometa y que, imagino, en el Contramundo fue mujer.

			—Exactamente. Y un djinn.

			—Igual que acá —interrumpió Tesla.

			—¿Entonces? —Máxima miró a Fafnerd.

			—Sir Edmund Halley, el astrónomo y djinn, intentó advertirnos de la Tierra Hueca pero no le hicimos caso, lo creíamos un excéntrico. Pasó lo mismo con todos los que vinieron después de él…

			—Menos con los nazis —interrumpió mi amigo genio—, ellos, como la fuerza maligna que fueron, sí creían en la Tierra Hueca y sus habitantes. Fueron los primeros en intentar despertarlos...

			—También hubo nazis en mi lado —comentó Máxima—. No fueron exitosos.

			—Tuviste suerte… Los habitantes de la Tierra Hueca son los Reptilianos Illuminati. Emergieron desde las simas sin que nadie los esperara y atacaron primero a los Cuartos Nacidos. En cuestión de horas derrotaron a sus ejércitos, incluidos los lobos de la Policía de la Penumbra. Luego fueron por el Corredor y tomaron control de él —le mostré la llave que colgaba de mi cuello, insinuándole que era absolutamente inútil—, impidiendo de esa manera que las Águilas de la Fuente y los Primeros y Segundos Nacidos auxiliaran al mundo. Entonces atacaron el mundo de los Terceros Nacidos…

			—Hay algo que no entiendo —Máxima interrumpió—. Los Cuartos Nacidos son más fuertes que los humanos, los Terceros Nacidos —asentí—. ¿Por qué los atacaron primero a ellos? ¿No habría sido más lógico ir antes por los mortales y luego por los monstruos?

			Levanté los hombros, sin saber qué responder.

			—Porque el mundo es de los Terceros Nacidos, ellos son sus herederos, así ha sido desde la rebelión de Luz. Ellos son finalmente el gran botín de la guerra. Además… —dudó el djinn.

			—¿Además qué? —Insistió Máxima, intentando que todas las piezas del mecano conectaran.

			—Los humanos ignoran todo lo que hay alrededor de ellos. No nos ven, nunca nos han visto y esa ignorancia es poder para los Reptilianos. Dejarlos para el final tiene que ver con el uso que ellos iban a hacer de los humanos.

			—¿Uso?

			—El miedo —respondí yo—. El miedo y el desconocimiento humano sirvió para moldear este nuevo mundo.

			—No entiendo…

			—Antes de atacarlos los aterraron. Así, usando el miedo colectivo desataron la maldición de la Bella Durmiente… El resto lo estás viendo —apunté a quienes permanecían en el ensueño—. Los Reptilianos Illuminati no están solos, trajeron con ellos a viejas deidades del pasado, provenientes de lugares más allá de las estrellas, intrínsecamente malignas, que tienen el poder sobre el inconsciente de los Terceros Nacidos…

			—¿Deidades del pasado?

			—Primigenios… —apuntó Tesla.

			Máxima se encogió de hombros.

			—Los Terceros Nacidos están durmiendo —dijo luego, cambiando de tema—. ¿Y los animales?, ¿dónde están los animales?

			—No lo sabemos —respondí—. Los animales puros, que no son formas o estados de Cuartos Nacidos, desaparecieron…

			—¿Desaparecieron?

			—Mmhhh —asentí con un murmullo—. De un segundo a otro se esfumaron…

			Máxima Urdemales se quedó callada, como si contara mentalmente hasta diez. Luego volvió a mirarme y preguntó.

			—¿Qué pasó con los Cuartos Nacidos que no fueron atacados al inicio? Es decir, ustedes están vivos —Máxima apuntó al resto de la compañía.

			Natalya se acercó y fue ella quien contestó:

			—Los que están libres se han refugiado en lugares apartados, intentando permanecer fuera de la atención de los Illuminati. Los otros… —me miró.

			—Algunos han sido capturados y llevados a centros de detención, campos de concentración en el interior de la Tierra Hueca.

			—No lo creo —Máxima se llevó la palma derecha a la boca, espantada.

			—Y esos son los que tienen suerte —habló Lanalhue—. A miles de Cuartos Nacidos les fueron arrancados los ojos para convertirlos en seres sin voluntad al servicio de los Illuminati. Los llamamos metaesclavos.

			—¡Es que no puedo…! —habló Natán, quedándose con el resto del comentario atrapado entre los dientes.

			Un retumbar nos hizo girar de inmediato. Asustados, a la defensiva.

			Fue un crujir seco que vino desde el fondo del museo, como ese sonido que antecede a los temblores, algo que arremete desde muy profundo y sube como si se quebrara, al mismo tiempo, una pila de piedras. Tras la tronada de alerta, el piso del salón se abrió en dos, resquebrajándose el cemento y las baldosas.

			—¡¿Qué pasa?! —gritó Máxima.

			El chillido agudo que siguió nos obligó a cubrirnos los oídos.

			—¡Trodones! —pronuncié.

			—¿Qué son los trodones? —preguntó Lleulleu.

			—Esos son los trodones —indiqué.

			Desde el agujero abierto en medio de la sala central del museo, justo bajo el esqueleto de la Ballena Azul comenzaron a salir nuestros enemigos. Todos iguales, idénticas manifestaciones de una mente común. Dos metros de alto, delgados, parados en dos piernas huesudas terminadas en garras. La piel escamosa y verde, los brazos flacos y extendidos, cada uno con manos artilladas con cuatro dedos agudos y puntiagudos. El cuello estirado y terminado en una cabeza cónica con enormes ojos, boca alargada y dientes afilados. Reptiles humanoides, el cruce imposible entre un ser humano y un dinosaurio del tipo raptor, como los que de seguro viste en las películas Jurassic Park y Jurassic World. Una cola rudimentaria y pequeña apenas se asomaba por encima de sus caderas, en tanto cada uno de ellos llevaba encima una armadura dorada con un pequeño yelmo. Escudo en el antebrazo izquierdo y una lanza en el puño derecho.

			—Los trodones son las fuerzas de asalto y choque de los Illuminati —traté de ser preciso con mi hermana y sus aliados.

			Uno de los soldados reptiles giro hacia nosotros y nos apuntó con su lanza.

			—¡Al suelo! —le grité a Máxima, justo a tiempo para evitar que la alcanzara un rayo de energía luminosa y verde que brotó desde la punta de la lanza del trodón.

			—¿Rayos láser? —preguntó Natán, arrastrándose junto a Natalya y Bram.

			—No —precisó Bram—. Es un tipo de energía llamada Vril.

			—Que es el nombre de unos cristales de la Tierra Hueca capaces de amplificar la energía —expliqué yo—. Las lanzas disparan electricidad a través del Vril en forma de proyectiles de luz. Según la potencia tienen la capacidad de destruir una casa, matar a un organismo vivo o aturdirlo. Ellos prefieren aturdir para tener más metaesclavos…

			No alcancé a contestar, porque más disparos de Vril nos obligaron a replegarnos hacia el interior del museo.

			—¿Y cómo saben todo esto? —me preguntó Máxima.

			—Nuestros aliados han capturado algunas de esas lanzas y las hemos estudiado.

			—¿Aliados?

			—No estamos solos, Máxima.

			—Jóvenes Titanes…

			—¿Qué?

			—Jóvenes Titanes, imagino que en este lado también existen esos personajes. Un grupo de héroes liderados por Robin que, supongo, acá es hombre.

			—El ayudante de Batman —le dije, entremedio de los disparos.

			—En mi lado, es la ayudante de Batwoman, pero es lo mismo. Este polerón que llevo —lo indicó con ambos pulgares— es por Robin.

			—El mío también.

			—Pero lleva una «M» en lugar de una «R», ¿es por Max…?

			—Por Moscú. Me lo regaló ella —indiqué a Natalya—. Antes tuve uno con una «R», idéntico al tuyo…

			—¿Ves?, tú y tus amigos son como los Jóvenes Titanes.

			—¡¿Podrían dejar de hablar y buscar una salida?! —nos retó Natalya, mientras desplegaba sus alas de murciélago—. ¡Natán, Bram! Pasen a su modo híbrido… Hay que acabar con los reptiles inmundos y abrir un paso para el resto de los… Jóvenes Titanes— sonrió. Nos había escuchado.

			—Ella me cae bien —comentó Máxima, observando la manera en cómo Natalya comandaba al resto de los vampiros.

			—¿Dónde están Fafnerd y los djinn? —preguntó Máxima.

			—Estaban detrás de nosotros —miré a mi espalda, pero solo vi a Lanalhue y Lleulleu…

			—¡Fafnerd! —grité, sin tener respuestas— Si esos…

			—Tranquilo, Max… —me calmó Máxima.

			—¡Abajo! —nos gritaron desde lo alto Natalya, Natán y Bram, dejándose caer en picada sobre los trodones.

			Natán y Bram cubrieron a Natalya, mientras ella desplegaba las garras de sus pies para derribar a uno de los reptiles y arrebatarle su lanza Vril.

			—¡De verdad ella es increíble! —expresó Máxima.

			—Es cierto… —dije impresionado. En ese momento Lanalhue extendió sus alas emplumadas. Lleulleu la imitó.

			Natalya agarró la lanza y disparó contra los trodones, aprovechando la ventaja que le daba la superioridad aérea. Confundidos, los Reptilianos se apartaron de nuestra ruta, dejando libre el camino hacia la puerta principal del museo.

			—¡Corramos…! —grité.

			—Mejor por arriba, es más rápido —escuché a Lanalhue que me tomó por los hombros para sacarme del pasillo. Lleulleu hizo lo mismo con mi hermana.

			Mientras volábamos hacia la salida, un sonido insondable se escuchó desde el agujero por donde habían surgido los trodones.

			—Un centurión.

			—¿Qué es un centurión? —me preguntó Máxima, sostenida de Lleulleu.

			—El trodón que manda a los trodones, ese... —apunté hacia atrás.

			Un Reptiliano más grande y con una armadura de plata, dotado de una espada Vril en lugar de una lanza, apareció desde la sima abierta en el piso del museo. El yelmo que cubría su cabeza tenía además dos grandes cuernos.

			—Deténganse, infieles… —rugió con una voz rugosa y antigua.

			—Los centuriones también pueden hablar —le expliqué a mi gemela.

			—¿El resto no habla?

			—Sí, pero no lo hacen. No les está permitido. Julián dice que se comunican telepáticamente…

			—¿Quién es Julián?

			—Un duende y mi profesor, espero que lo conozcas.

			—Ese centurión también parece un pavo —retomó.

			Era cierto, al contrario que sus soldados, el centurión tenía las escamas cubiertas de plumas rojas y blancas. Lo de pavo estaba perfecto, aunque para mí era más bien un pollo súper desarrollado.

			—¿Por qué nos llamó infieles?

			—Para los Illuminati, los que no siguen su camino son infieles.

			—Qué camino.

			—El del Reverso…

			—¿Luz? El Original de los Primeros Nacidos…

			—Sí, él mismo. Luz, los Iluminados, los Illuminati, por eso se llaman de ese modo.

			Natalya usó una descarga de la lanza Vril para tirar las puertas principales del museo. Estábamos libres…

			O eso creíamos.

			Lleulleu y Lanalhue nos depositaron de regreso en tierra. Luego plegaron sus alas y corrieron junto a Máxima y a mí.

			Tras nosotros, el centurión sacó una especie de cuerno de batalla que usaba para convocar a sus filas y sopló. Un sonido ronco se dispersó a través de los restos del parque que se extendía alrededor del Museo Real de Historia Natural de (lo que había sido) Londres.

			—¿Y ahora qué?

			—Metaesclavos —apuntó Lanalhue.

			Desde las calles cercanas comenzaron a aparecer Cuartos Nacidos metaesclavos. Caminaban lento y hacia nosotros, como una marea putrefacta y aterradora. Había grifos, licántropos, hadas, serpientes lacustres, ondinas, fantasmas, espectros, góblins y varios hipogrifos.

			—Parecen muertos vivos…

			—Walking Dead —dijo alguien desde el cielo.

			—¡Fafnerd! —grité. No podía tratarse de otro más que de él.

			Mi amigo dragón extendió sus alas y trazó un vuelo circular a baja altura. Durante el primer giro apartó a los trodones de los metaesclavos, derribándolos con el ventarrón que provocó su picada; en el segundo ataque hizo lo suyo. Hinchó el pecho, tragó aire y luego vomitó fuego. En el interior de su esófago, los gases calientes subieron hacia el hocico y, al chocar contra las muelas de hierro del fondo de la mandíbula, se inflamaron provocando el chorro de fuego clásico de los dragones. Una andanada azul, llameante y explosiva dibujó un anillo incendiario alrededor nuestro, protegiéndonos de los perseguidores.

			Fafnerd aterrizó junto a nosotros y de su lomo saltaron Tesla y Curie. La djinn traía consigo el espejo que usamos para que Máxima, Natán y Lleulleu vinieran desde el Contramundo. Tesla puso el espejo en el suelo y movió la superficie líquida que se agitaba dentro del marco. Poco a poco el vidrio dobleversal comenzó a brillar hasta alcanzar un azul resplandeciente que se manifestó en pequeñas olas de energía.

			—Rápido —indicó Tesla—. Solo estará abierto un minuto. Salten, los llevará a las afueras de Londres, los están esperando.

			—¿Y ustedes? —miré a Tesla y a su compañera.

			—Somos genios, djinns —me sonrió Curie—, no nos atraparán. De prisa, Max… Ya nos volveremos a encontrar.

			Fafnerd fue el primero en entrar al espejo, luego Lanalhue, su hermano y los tres vampiros. Yo esperé a que Máxima brincara. Me despedí de los djinn y me dejé caer en el pequeño portal. Antes de desaparecer vi cómo el fuego de Fafnerd se desvanecía y los trodones y metaesclavos se acercaban a los genios. Pero Curie tenía razón, ellos eran mejor que esas criaturas asquerosas que habían arrasado con nuestro mundo y pronto nos volveríamos a ver.
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